te sientas con el pulso suspenso,
atónita de gozo, extática de mente que brota más allá de la toca y de los libros hombres
te sientas,
con la mano en rosario largo, se extiende en tu cuerpo largo, se detiene en el índice.
La derecha en el tomo,
la primera columna de nombres,
procurando la pluma cercana que se ofrece
a tus dedos.
Sin alcanzarla miras,
me miras.
Con tus ojos suaves y cansados,
bellos y cansados,